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ue el verano sea tiempo 
de descanso es una cons-
trucción hecha a lo largo 
de siglos. Pero en verano 
descansa quien puede, 

a quien le dejan. Descansan los 
niños y los jóvenes del curso esco-
lar y universitario, pero en cambio 
sectores como la agricultura o el 
turismo tienen su principal época 
de trabajo. Pocas profesiones pue-
den permitirse vacacionar en vera-
no más de 30 días. Las vacaciones 
de nuestra infancia no son sino 
los esfuerzos de nuestros padres. 
Como alguna vez he escrito en esta 
página, el hombre tiene tres edades; 
infancia, madurez y senectud. La 
madurez se diferencia de las otras 
en la casi total autonomía, lo que 
conlleva a que se responsabilice del 
cuidado del resto. Es la solidaridad 

del adolescente por los demás, lo 
que empieza a diferenciarlo como 
persona adulta. Pues, respecto a 
las vacaciones, poco cambia. El 
descanso, el disfrute, se consigue 
gracias a la fatiga de otro, que, de 
manera altruista o como profesión, 
nos elude de trabajar por unos días.

En estos tiempos donde la solida-
ridad y el altruismo se han profe-
sionalizado, todavía quedan per-
sonas que dedican sus vacaciones 
y su tiempo libre al servicio de los 
demás. Campos de trabajo socia-
les, experiencias misioneras, volun-
tariado en casas de acogida. Un 
ejemplo que se me ocurre es el 
voluntariado en la acogida de las 
peregrinaciones. Ciudadanos de 
todo país y de toda religión reser-
van unos días de sus vacaciones 

para transitar por rutas como la de 
Santiago. Menos conocido es que 
hay personas que a sus vacaciones 
les dan menos protagonismo y esos 
días se dedican a acoger peregrinos 
y hacerles su camino más llevade-
ro. Los adultos debemos tener las 
espaldas anchas y en estos días de 
reposo laboral contribuir al des-
canso del otro. Debemos construir 
espacios experienciales de aprendi-
zaje al aire libre para los pequeños 
de la casa, que pasan la mayor parte 
del año encerrados. Visitar a nues-
tros padres y fomentar que vuelvan 
a recorrer de nuevo sus rutinas esti-
vales, ya sin cargas. Seamos descan-
so de otros, como la Cruz de Jesús 
es descanso del hombre. “El alma 
que anda en amor, ni cansa ni se 
cansa” (ni descansa). 

PUNTO DE ENCUENTRO

GRACIAS, DE CORAZÓN
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

az y Bien:

El jueves 22 de junio despedí a 
mis alumnos. Mirando atrás pen-
saba: “qué rápido, ya se van, cómo 
ha pasado el curso”. Haciendo una 
valoración con ellos antes del final 
caíamos en la cuenta de la canti-
dad de cosas que habíamos hecho 
y aprendido, de tantos momentos 
compartidos, unos mejores y otros 
menos. Hemos llegado al final, can-
sados pero contentos.

Y así llegó el verano, el calor sofo-
cante, que nos deja un poco atolon-
drados y bastante pasivos. Busco el 
significado de vacación, según la 
RAE: “descanso temporal de una 
actividad habitual, principalmente 
del trabajo remunerado o de los 
estudios”. Yo me siento afortunada 
porque soy maestra y dispongo de 
dos meses de vacaciones, por eso 
tengo por delante un tiempo amplio 
y relajado para hacer otras cosas 
que me gustan y que no puedo 
hacer durante el curso. Me resuena 

una idea que leía hace unos días: 
vacaciones, días para descansar sin 
olvidarse de Dios, porque él no las 
tiene nunca.

Comunitariamente estamos en 
estos días revisando el curso, es 
decir, nos paramos para mirar atrás 
y pensar en el futuro, en el próximo 
curso, con el lema de fondo “Ve y 
repara mi Iglesia”. Me pregunto qué 
hemos reparado cada uno, dentro 
de nosotros, en nuestros peque-
ños grupos, en nuestros ministe-
rios, en nuestras fraternidades, en 
nuestra oración. Como Francisco 
debemos seguir trabajando, para 
construir juntos una Iglesia fran-
ciscana sinodal. Y también estamos 
programando las múltiples activi-
dades de verano que empiezan en 
julio con la experiencia misione-
ra en Marruecos. Después, asam-
blea comunitaria, campamento de 
pequeños, campamento de adoles-
centes, asamblea en Estepa de la 
comunidad fraterna y la JMJ en 
Portugal. Cuánta riqueza y cuánto 

hay que agradecer a los hermanos 
que hacen posible que todo esto 
sea realidad. Ya vendrá agosto y 
seguiremos algunos de vacaciones. 
Por favor, a ser posible sin olvidarse 
del Señor, de viaje, con la familia, 
en la playa o la montaña, Él siempre 
está.

Quiero recordar también a nues-
tro hermano Pedro Rodríguez, que 
nos dejó. Llevaré su nombre en mi 
corazón. Doy gracias a Dios por-
que lo puso en mi camino. Junto 
a la muerte: la vida; el Señor nos 
ha bendecido en la comunidad en 
estos últimos tiempos con tres nue-
vas criaturas: Vega, hija de Irene 
y Cristóbal, Elvira hija de Ana Mª 
y Miguel Ángel y Daniela, hija de 
María y Luisco. Bienvenidas, peque-
ñas, y que el Señor os bendiga.

Os animo a todos a aprovechar este 
tiempo de verano, para que cada 
descanso sea un volver a la fuente.
FELIZ VERANO
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¿A QUIÉN DESCANSAS?
Rafael Repiso. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

UN AÑO EN LA TAREA DE ACOGIDA
Álvaro Maroto. Acción Social

D
espués de estar este año 
aprendiendo en la tarea 
de Acogida dentro del 
Grupo de Acción Social 

de la Iglesia de San Francisco, sólo 
puedo tener parabienes y alaban-
zas hacia las personas que durante 
años han sostenido este ministerio.

Voy a empezar con la frase lapida-
ria que me dijo el primer día uno 
de los compañeros de camino en 
Acogida, que lleva muchos años 
atendiendo el ministerio, sobre las 
personas a las que se les acom-
paña “Una vez que entras en ese 
mundo, es muy difícil salir”. Las 
circunstancias personales son muy 
diferentes; desde paro laboral, 
inmigración a problemas médicos 
y mentales.

He pasado con las personas que 
acuden por momentos de reírme a 
llorar en momentos de desgarrár-
seme el corazón hasta puntos ini-
maginables, y más pensando que 
estás en Camino de Ronda. 

Convivimos con personas, nos cru-
zamos por las calles de Granada y 
NO las miramos a los ojos.

Antes he comentado que son per-
sonas a las que se les acompa-
ña, y sí, se les acompaña. No son 
números, son personas con nom-
bre, ves y oyes como gran parte de 
las personas que vienen a Acogida, 
llevan muchos años viniendo, y 
son acompañadas por la Iglesia 
durante la vida. Personas que he 
visto como se les acompaña hace 
años en los primeros meses de vida 
de su hija y ahora vienen con esa 
hija adolescente.

Ese acompañamiento no es sólo 
una ayuda económica, esto no es 
un banco, es acogida, se les trata 
con respeto e igualdad, con una 
escucha activa, con un oír con el 
corazón, escuchando e interesán-
dose por la realidad de esas per-
sonas.

He aprendido a ver como la 
Comunidad de la Iglesia de San 
Francisco discretamente sostiene 
económicamente esta labor, con-
mueve ver cómo semana a sema-
na personas viene a aportar un 
pequeño grano o como el cepillo 
y la casa de la familia franciscana 
se destina a los que están en los 
márgenes.

Para terminar, vuelvo al respeto 
que se han ganado para mí todos 
los que han pasado en algún 
momento por este ministerio, muy 
duro emocionalmente y poco visi-
ble, pero totalmente necesario. Y 
me acordaría especialmente de 
Pedro Rodríguez que humilde y 
discretamente trabajó en este 
ministerio durante tantos años, el 
Señor ya tiene otro de los buenos 
acompañándole. 

n un mundo donde se 
extiende la cultura del 
individualismo, del ego y 
de la autorrealización…, 

hagamos de la FRATERNIDAD una 
ESCUELA DE AMOR, que se extien-
da a toda la sociedad globalizada, 
siendo instrumentos de paz y recon-
ciliación. 

Hoy nos toca aportar nuestro pro-
yecto de fraternidad: «… el Señor 
me dio hermanos» (cf. Test 14). Si 
me los dio, todo es gracia; es un 
bien que nos lleva a superar esa 
corriente de autorreferencialidad y 
tender hacia una mirada abierta 
a los demás, compartiendo vida y 
misión, que nos estimule a encuen-
tros cálidos y cercanos para crecer 
en «fraternura», en sentimientos 
profundos comunes, compromisos 
solidarios con los más frágiles, pri-
vilegiando las fronteras interiores y 
exteriores.  

La fraternidad se construye desde 
las relaciones interpersonales y la 
comunicación, como medio para 
discernir −conjuntamente− el gran 
proyecto del Reino de Dios, para ser: 
«sal de la tierra», «luz del mundo», 
«ciudad sobre el monte» (cf. Mt 
5,13-16). Lo ofrecemos, desde 
nuestra vivencia de revitalización, 
con el deseo de hacer de las bien-
aventuranzas un programa de vida: 
hermanándonos con la «hermana 
madre tierra» (cf. Cántico de las 
criaturas), la defensa de la dignidad 
de las personas, la construcción de 
la paz, la cultura del encuentro, del 
diálogo… saliendo en comunidad a 
las periferias geográficas y existen-
ciales, como dice el papa Francisco. 

En un mundo de soledades y mie-
dos −miedo a la muerte, al colapso 
ecológico, miedo al fracaso, miedo 
causado por las redes sociales, 
etc.−, la fraternidad debe ser hogar 

que acoge, espacio donde se viven 
alegrías y dolores compartidos, 
proyectos discernidos y decisio-
nes esperanzadas… superando el 
malestar de la falta de relaciones y 
de comunicación. 

La fraternidad se sostiene cuan-
do hay pasión por Dios, el «todo 
bien, sumo bien, total bien» (cf. 
Alabanzas del Dios Altísimo), y los 
hermanos se sienten fascinados 
por Jesús y buscan colaborar con 
Dios en su plan de salvación; sos-
tenidos por la fe, la esperanza y la 
caridad, para cumplir su santo y 
veraz mandamiento (cf. Oración de 
San Francisco ante el Cristo de San 
Damián). 

COMENCEMOS HERMANOS

DEL INDIVIDUALISMO A LA FRATERNIDAD 
Seve. OFM

E
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INTERFRANCISCANA

INTERFRANCISCANA DE MISIONES EN CÁCERES
Marta Maldonado. Catecumenados

E
l fin de semana del 10 al 12 
de marzo varios hermanos 
de la comunidad estuvimos 
en la convivencia interfran-

ciscana de misiones, en Cáceres. 
Las hermanas Franciscanas de la 
Inmaculada Concepción nos aco-
gieron en el Santuario Virgen de la 
Montaña y fue un encuentro muy 
rico, con hermanos franciscanos de 
distintos lugares de España.
Comenzamos el viernes con la aco-
gida, la cena y la oración.

El sábado fue un día intenso, empe-
zamos rezando los laudes y luego 
tuvimos unas charlas impartidas 
por Carlos Bermejo de la OFM. 
El título era: Pobreza, humildad 
y Evangelio, con dos sesiones, la 
primera “Cuando los hermanos 
van por el mundo” y la segunda 
“Cuando los hermanos están entre 
ateos y otros no creyentes”, segui-

das de un tiempo de encuentro con 
el ponente para hacerle preguntas. 
Después tuvimos un rato de trabajo 
en grupos pequeños, reflexionando 
y compartiendo desde cómo nos 
organizamos en cada comunidad 
hasta por qué nos gusta el carisma 
franciscano, y luego lo pusimos en 
común.

Aprendimos mucho sobre la vida 
de San Francisco, el origen de la 
tau, el saludo de paz y bien… Y nos 
dimos cuenta de que nos hace falta 
más formación franciscana, como 
por ejemplo trabajar los escritos de 
San Francisco o aprender sobre la 
estructura de las distintas órdenes 
que hay dentro de los franciscanos.

Después de comer compartimos 
las experiencias misioneras que se 
habían vivido en cada comunidad. 
Me gustó mucho ver que se hicie-

ran tantas cosas y desde grupos tan 
variados, en Guatemala, Honduras, 
Perú... Hay muchas realidades que 
acompañar, y tenemos que poner 
nuestros dones al servicio.

Y para finalizar el día tuvimos una 
velada y vimos la película de “Dos 
coronas”, sobre Maximiliano Kolbe, 
mártir de Auschwitz.

El domingo empezamos con la ora-
ción de la mañana y para acabar 
visitamos el convento de la Orden 
de Frailes Menores y paseamos por 
Cáceres, unas vistas chulísimas. 

En definitiva, un fin de semana 
de encuentro con los hermanos, 
muy rico y en muy buen ambiente. 
Recomiendo a todos que vayáis el 
año que viene si tenéis la oportu-
nidad.

C
reo que esta frase os suena a unos cuantos, y 
justamente eso, es lo que nos reunió el 17 de 
junio de 2023, el amor. El amor que hace 25 
años os unió y que este día habéis renovado. 

En este día, papá y mamá, habéis conmemorado, lo 
que realmente ocurrió el seis de junio de 1998. Y es de 
esta manera, celebrando una eucaristía de acción de 
gracias, como habéis querido volver a poner en medio 
a Dios, el verdadero artífice de lo que venimos viviendo 
en el seno de nuestra pequeña iglesia, hogar siempre 
abierto, a todo el que ha llamado a la puerta. Porque, 
como vosotros siempre decís, y ya leísteis aquel día, 
trabajemos por el reino que lo demás se nos dará por 
añadidura.

Nosotros, vuestros brotes que nacieron, simplemente 
os queremos dar las gracias. Gracias por haber formado 
esta familia tan bonita. Gracias por trasmitirnos tantos 
valores. Gracias por trasmitirnos el amor de Dios en los 
hermanos tanto aquí como en nuestro pueblo, porque 
para nosotros San Francisco, la comunidad, la frater-
nidad, es nuestra casa, es nuestra familia y eso es gra-
cias a vosotros. Pero también lo es la comunidad que 

tenemos en Válor, porque es donde nos hemos criado 
y hemos crecido.  

Gracias por luchar tanto y mantener unida la familia. 
Porque no es nada fácil que mamá viva sola en Válor 
y nosotros tres estemos aquí. No es fácil que hagáis 
todos los días muchísimos kilómetros en la carretera 
para poder estar juntos. Y por eso os admiramos. Sois el 
claro ejemplo del amor y la constancia. El claro ejem-
plo de la lucha para que no nos falte de nada a estos 
dos personajes que redactan estas letras.

Gracias por habernos enseñado a pensar con razo-
namiento, a tomar decisiones teniendo en cuenta los 
efectos que éstas podrían suponer, pero sobre todo a 
decidir por nosotros pues esto nos iba a ayudar a crecer 
y madurar personalmente y comunitariamente. 

En definitiva, gracias por tantos años de amor. Amor 
que se percibe cada vez que os miráis, cuando os veis, 
después de unos días sin estar juntos o cuando com-
partimos momentos los cuatro celebrando la vida. 
Os queremos mucho.

BODAS DE PLATA

LA ÚNICA RELIGIÓN, EL ÚNICO CAMINO, 
EL ÚNICO MANDATO, SERÁ EL AMOR. 

Leti y Javi
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EL MIRADOR

FRAY JULIÁN BARTOLOMÉ
María José Simón. Paz y Bien

n nuestro mirador entre-
vistamos hoy a Fray Julián 
Bartolomé, del convento de 
Granada, y uno de los frailes 
que estuvieron presentes ini-

cialmente cuando se abrió la Iglesia de San 
Francisco de Granada. Posteriormente fue 
destinado a la zona de Cádiz donde ha 
sido Secretario provincial y ha ejercido 
distintas tareas en la Provincia francis-
cana de Granada de Ntra. Sra. de Regla, 
además de impartir clases, como profesor 
de Religión, durante 28 años, a jóvenes 
de bachillerato, en Jerez. De estos años 
dice ‘haber disfrutado enormemente’ del 
contacto con los jóvenes. Además, Julián 
recientemente ha visitado Tierra Santa y 
vuelve como guía el próximo mes de julio.

PyB: ¿Cuál es la tarea de un Guía que 
acompaña a grupos a visitar Tierra 
Santa? 
R: Primero hay que prepararse para ello, 
haciendo unos cursos, y después ya se 
puede acompañar a grupos de pere-
grinos que visitan los Santos Lugares, 
explicándoles la historia, celebrando 
la Eucaristía con ellos y compartiendo 
vivencias. 

PyB: ¿Qué tipo de personas visitan Tierra 
Santa? 
R: Normalmente son personas movidas 
por una inquietud religiosa, ante todo 
por la búsqueda de una vivencia espiri-
tual, por el deseo de profundizar en las 
raíces de su fe… grupos de cristianos 
laicos de todo el mundo; también hay 
grupos de religiosos y religiosas. Muy 
pocos son los turistas ateos o agnósticos 
que viajan solo por el afán o la curiosidad 
de recorrer esos lugares… pero se les res-
peta igualmente.

PyB: ¿Cuántas veces has visitado Tierra 
Santa? ¿Qué te mueve a volver allí?
R: Alrededor de 48-49 veces y cada expe-
riencia es distinta y muy enriquecedora. 
Poder compartir la visita con grupos de 
peregrinos y ayudarles a vivir la fe es una 
experiencia muy gratificante. A su vez me 
hace ‘recargar las pilas’, de forma similar 
a unos ejercicios espirituales intensos. 
Una vez que se han visitado los lugares 
que recorrió Jesús, el Evangelio se lee con 
otros ojos muy diferentes.

PyB: ¿Cómo se organiza el tour? ¿Cuántas 
etapas tiene?
R: El viaje dura 8 días, y los peregrinos 
se alojan en las llamadas ‘casas nova’, 
antiguas casas franciscanas que se han 
acomodado como hoteles, pero algo más 
económicos, y en hoteles. 

La primera jornada comienza con el tras-
lado en autobús desde el aeropuerto de 

Tel Aviv hasta Nazaret, visitando entre 
otras, la basílica de la Anunciación, la 
‘casa de San José’, Caná de Galilea (donde 
es tradición que los matrimonios hagan 
la renovación de sus votos matrimonia-
les), Haifa (donde está el monte Carmelo, 
origen de la familia carmelitana).

El segundo es el día del ‘Lago’, en el que 
se hace el recorrido y recuerdo de las 
zonas donde tuvieron lugar las ‘bien-
aventuranzas’ el ‘primado de Pedro’, la 
‘multiplicación de los panes y los peces’ 
y la visita al pueblo de Cafarnaúm. Por 
la tarde, la aldea de Magdala y la subi-
da al Tabor, donde está la basílica de 
la Transfiguración, que además permite 
una vista panorámica de toda la comarca 
de la Alta Galilea.

Continúan las dos jornadas siguientes 
con la visita a la basílica de la Natividad 
y algunas grutas de la región custodiadas 
por los franciscanos (gruta de la leche, 
donde María amamantó a su bebé), la 
tumba de Betania, el desierto de Judea 
y Jericó (donde los peregrinos renue-
van las promesas del Bautismo). En esta 
región se encuentran también las ruinas 
del Qumran donde se encontraron las 
vasijas que contenían los ‘manuscritos 
del Mar Muerto’, de gran importancia 
histórica para el estudio de la Biblia…

Las siguientes tres jornadas se desarro-
llan en Jerusalén: subida al Monte de 
los Olivos y parada en ‘Dominus flevit 
(el Señor lloró), visita a la basílica de la 
‘Agonía’ donde la tradición dice que el 
Señor sudó sangre, y a la del ‘Gallicantu’ 
que conmemora las negaciones de Pedro. 
De ahí al ‘Cenaculillo’ (junto al lugar del 
Cenáculo, actualmente en posesión de 
los musulmanes) donde los sacerdotes 
renuevan su ordenación sacerdotal, y 
finalmente visita al ‘muro de las lamen-
taciones’ un lugar clave para la religión 
judía.
La última jornada transcurre por la lla-
mada ‘Ciudad Vieja’ de Jerusalén (Iglesia 
de Santa Ana: casa de los padres de la 
Virgen y la piscina ‘probática’) para con-
tinuar por la ‘vía dolorosa’ y finalizar en 
la basílica del Santo Sepulcro.

PyB: ¿Prefieres las iglesias o los espacios 
abiertos donde se desarrolló la vida de 
Jesús?
R: No tengo predilección especial. Me 
gusta la basílica de Nazaret por el silen-
cio y ambiente de recogimiento que se 
respira y también la de la ‘Agonía’ (de las 
Naciones) donde Jesús oró antes de ser 
arrestado; también es curiosa la Iglesia 
de la ‘dormición de la Virgen’, que contie-
ne representaciones de muchas mujeres 
que aparecen en la Biblia. Sin embargo, 

la basílica del Santo Sepulcro, desgracia-
damente, suele tener mucho barullo que 
invita poco al recogimiento.

Saliéndonos del espacio religioso, en 
Jerusalén hay también un museo de la 
ciudad que desgraciadamente vuelve a 
reproducir el sufrimiento que los judíos 
recibieron, pero dirigido hacia el pueblo 
palestino. Tampoco me gusta la prolife-
ración de tiendas y el mercado de objetos 
religiosos.

PyB: ¿Por qué es la orden franciscana la 
que tiene la custodia de Tierra Santa? 
¿Cuál es el estatus de los franciscanos de 
allí?
R: San Francisco vio la necesidad de res-
catar los Santos Lugares de la ocupación 
de los musulmanes, y ofrecer el cuidado 
de este patrimonio religioso a la huma-
nidad como parte de su misión evangeli-
zadora. La crisis de vocaciones actual ha 
ocasionado una reducción de las casas 
franciscanas, algunas de las cuales han 
tenido que ser reacondicionadas como 
residencias u hoteles (más básicos que 
otro tipo de establecimientos hoteleros), 
pero otras muchas siguen abiertas. La 
provincia tiene un estatus especial, y allí 
viven y/o pasan temporadas, francis-
canos de todo el mundo: en el siglo XX 
eran italianos y españoles, fundamental-
mente, pero ahora quedan muy pocos; 
en cambio, hay de otras nacionalidades. 
También hay un noviciado y la casa de 
estudios de teología para los estudiantes 
franciscanos.

PyB: ¿Cómo es la relación de los cristia-
nos que viven allí con las otras religiones? 
R: Jerusalén está dividida en cuatro áreas: 
cristiana, judía, musulmana y armenia 
(cristianos ortodoxos, coptos, etc.); algu-
nos santuarios son compartidos y tienen 
una franja horaria asignada para cada 
religión, que se respeta mucho. Además, 
los controles aeroportuarios son ahora 
más laxos, lo que significa que los con-
flictos políticos están algo más atenua-
dos.	

PyB: Muchas gracias, Julián por regalar-
nos tan amablemente este trocito de tu 
tiempo. Esperamos que tu nueva etapa 
en Granada sea satisfactoria e ilusio-
nante, y que podamos sostenernos entre 
todos en este camino.
R: Aprovecho para lanzar la invitación 
a organizar una peregrinación a estos 
Santos Lugares donde recrear los espa-
cios donde vivió Jesús. 

Para más información sobre los via-
jes: www.sireica.com

E
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ORAR CON LA VIDA

“40 AÑOS DE ORACIÓN, 40 AÑOS DE VIDA”
Luis J. Pérez. Oración

G
racias, Señor, por traer-
me un buen día a esta 
Comunidad de San 
Francisco, en la que, desde 

el principio, me atrajo la forma de 
orar en comunidad. Aunque yo la 
descubrí hace 35 años, se inició en 
el año 1983, hace 40 años. Te doy 
gracias por aquellos hermanos que, 
tras una experiencia orante en Taizé, 
decidieron reunirse todos los jueves 
del año para encontrarse contigo y 
con tu Palabra, para hacer una ora-
ción encarnada en la realidad del 
mundo. Muchos de ellos tomaron 
otros caminos, pero Tú nos regalas-
te hermanos nuevos para compartir 
el camino de oración, el camino de 
la vida y los muchos proyectos que 
fueron surgiendo en la Comunidad 
a lo largo de los años. La vida comu-
nitaria ha sido orada en la intimidad 
de la oración individual y conjunta-
mente en la oración comunitaria. 

Mirando atrás, te doy gracias, Señor, 
por tantas semillas de fraternidad 
que has ido sembrando y por los 
muchos frutos obtenidos. Unos 
sembraron, otros recogieron. Cada 
cosa a su tiempo, porque ni tus pla-
nes ni tus tiempos son los nuestros. 

Lo importante es ponerse a tiro, 
interpretar los signos de los tiem-
pos y escuchar tu voz que nos lleva 
a dar pequeños pasos. La fidelidad, 
la constancia, la búsqueda perma-
nente de tu voluntad, la humildad y 
la entrega generosa han demostra-
do que son claves necesarias para 
avanzar en tu camino sabiendo que 
no somos más que instrumentos al 
servicio del Reino, que es tuyo, no 
nuestro, y que no podemos mani-
pular según nuestros intereses. 

Acompañar a la juventud en este 
proyecto apasionante es todo un 
lujo y una gran responsabilidad. 
Si fuéramos conscientes de que lo 
que hoy sembramos lo recogerán 
las generaciones futuras, cualquier 
esfuerzo por ser modélicos como 
seguidores tuyos nos parecería 
poco. Te doy gracias por aquellos 
catequistas, animadores y respon-
sables de cada tarea comunitaria 
que cuidan cada detalle para que tu 
mensaje llegue en plenitud. Tú nos 
pides ser signo de contradicción 
en este mundo que nos lleva por 
otros derroteros ajenos al Evangelio. 
Nos recuerdas que no has venido 
a abolir la ley ni los profetas sino a 

darles plenitud. No permitas que 
acomodemos el Evangelio a nues-
tros intereses o a las modas que 
nos impone la sociedad, porque las 
generaciones que vienen detrás te 
buscan en nosotros.

Nos dices: “El que se salte uno solo 
de los preceptos menos importan-
tes y se lo enseñe así a los hom-
bres será el menos importante en 
el reino de los cielos” (Mt 5, 17-19). 
Haznos, como San Francisco, com-
prensivos y acogedores con todo 
aquel que llega, pero seamos auto-
exigentes cuando asumimos la res-
ponsabilidad de transmitir tu men-
saje, especialmente a los pequeños. 
Que seamos fieles a tu búsqueda 
de la plenitud. No permitas que 
hagamos un evangelio descafeina-
do. Gracias por confiarnos la tarea y 
perdón por nuestras incoherencias. 
Seguimos orando en comunidad 
incluso en verano, porque nuestra 
oración, desde 1983 no cierra por 
vacaciones.

Gracias por estos 40 años de vida 
orada, de oración vivida…

E
l próximo sábado 8 de julio los tres catecume-
nados haremos los compromisos temporales. 
Para algunos será la primera vez y para otros 
una renovación, pero para todos será decir sí a 

seguir siendo parte de la comunidad de San Francisco. 
La mayoría de nosotros llevamos mucho tiempo com-
partiendo juntos, catequesis, campamentos, Pascuas, 
eucaristías… Poco a poco nos hemos ido uniendo en 
un grupo de edades comprendidas entre los diecio-
cho a los veinticuatro años. Hemos recorrido juntos 
el camino de la fe y ahora que comenzamos a realizar 
los compromisos temporales, ha llegado la hora de 
reflexionar sobre seguir haciéndolo como parte del 
grupo de San Francisco. 

Cuando hablábamos de esto, había quien lo tenía claro 
y a quien se le formaba un nudo en la garganta con sólo 
pensar en ello. Comprometerse asusta, a nuestra edad 
cualquier pequeño paso se hace un mundo y más en 
algo tan importante como vivir la fe en comunidad. Si 
ya de por sí nos cuesta cumplir el ir a las reuniones de 
cada sábado, hacer oración personal y compartida o 

simplemente ir a la eucaristía los domingos. Por suer-
te, tenemos a los mejores para ayudarnos a discernir, 
animadores, hermanos de comunidad, a Seve y sobre 
todo el Espíritu del Señor. Ellos nos irán guiando con 
su testimonio para que al final podamos decir un sí 
convencidos. 

Independientemente de lo que acabe decidiendo cada 
uno, ya hemos empezado a dar pequeños pasos de cara 
a hacernos más presentes dentro de la comunidad. Ya 
sea escogiendo un ministerio donde poner al servicio 
nuestros dones, asistir a las eucaristías de los sábados 
y a las asambleas o simplemente aprender el nombre 
de cada uno de los hermanos. Una de las dudas que 
surgían era la incógnita sobre el futuro, ese a dónde nos 
llevará la vida y cómo encajar nuestro proyecto comu-
nitario en ella. La incertidumbre puede ser un gran 
obstáculo, pero quizás, sólo sea cuestión de tiempo, 
quizás únicamente tengamos que dejarnos hacer por 
Dios, lo que hay que tener claro es dar el primer paso 
que empieza con un sí, el sí del catecumenado. 

CON OTROS OJOS

EL SÍ DEL CATECUMENADO
Inés Fernández. Catecumenados
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IN MEMORIAM

PEDRO RODRÍGUEZ MONTOYA
Nacho Pozo

E
stos días he leído alguna 
carta y escuchado mensa-
jes o comentarios de ami-
gos y personas que querían 

a Pedro. Coinciden en describirle 
como un hombre de principios, 
culto (leidísimo), pintor de trato 
amable, una persona humilde, tole-
rante y paciente, marido generoso, 
padre cercano, abuelo entrañable. 
Un gran excursionista, amante de la 
naturaleza. Un hombre preocupa-
do por lo social, un humanista que 
creía profundamente en Dios y al 
que le encantaba estar rodeado de 
su familia. Un amigo que no perdo-
naba un plato de aceitunas mientras 
te hacía partícipe de historias y con-
versaciones de esas que te gustaría 
que no terminaran nunca.

Como Fernando Villalón, Alberti, o 
Federico García Lorca, Pedro perte-
neció a la generación del 27. No por 
adscripción, sino porque nació el 
29 de julio de ese año, día de Santa 
Marta (¡Oh, bendita casualidad!). 
Quizá de esos aires le vengan sus 

dotes artísticas y su pasión por la 
literatura. 

Nació en el seno de una familia 
humilde y sufrió las penalidades de 
la guerra. Supo encajar los golpes 
que la vida le fue dando (no pocos) 
y reponerse con agradecimiento por 
todas las cosas que Dios le regalaba 
(tampoco fueron pocas). Era feliz en 
lo cotidiano y vestía sombrero…

Pedro era un “maestro”, según le han 
definido amigos íntimos. Yo añadiría 
que Pedro es un referente, de esos 
que Dios te va poniendo en el cami-
no de la vida y a los que te gustaría 
poder aspirar a parecerte algún día: 
Testigo fiel del Señor, un hombre 
comprometido, servidor de su fami-
lia, de la Iglesia y de los pobres.

Incombustible hasta el final, estuvo 
trabajando en el grupo de acción 
social de la Iglesia de San Francisco 
rebasados los 90 años, sobre todo 
en la acogida de inmigrantes sin 

recursos. También lo hizo durante 
largo tiempo sirviendo a ancianos, 
discapacitados y desahuciados del 
mundo en la Institución Benéfica 
del Sagrado Corazón.

Después de ganarle la batalla a la 
muerte en incontables ocasiones, 
el Señor le llamó el domingo 11 de 
junio, festividad del Corpus Christi. 
Deja un vacío grande en su fami-
lia y en la gente que le queríamos, 
pero a buen seguro hemos ganado 
un intermediario en el cielo. Confío 
en que Señor le habrá acomodado 
en una buena estancia con sabro-
sos aperitivos y platos de aceitunas. 
Los que nos quedamos le echamos 
mucho de menos. Descansa en paz. 

U
n clavel rosa disecado, y todo lo que para 
mí simboliza y significa, es el motivo por el 
que en esta ocasión os traigo a reflexión el 
inicio del capítulo XI de la Leyenda Mayor de 

San Buenaventura. Confieso que, de forma aleatoria, 
y con clavel como separador mediante, abrí el libro 
de los Escritos de San Francisco con la esperanza de 
encontrar un tema sobre el que escribir para este mes 
de julio. Dicho capítulo abre así: “El incesante ejercicio 
de la oración, unido a la continua práctica de la virtud, 
había conducido al varón de Dios a tal limpidez y sere-
nidad de mente, que -a pesar de no haber adquirido, 
por adoctrinamiento humano, conocimiento de las 
sagradas letras-, iluminado por los resplandores de la 
luz eterna, llegaba a sondear, con admirable agudeza 
de entendimiento, las profundidades de las Escrituras”. 
Desde luego, el párrafo daría para varios meses de escri-
tura: oración, práctica de la virtud, paz mental, Luz, 
conocimiento de Dios…

Bien, el conocimiento de Dios pasa de alguna manera 
por el autoconocimiento, que no es sino crecimien-
to personal y natural. Una lee e interpreta según sus 
experiencias y vivencias, por lo que el inicio de este 
capítulo me lleva a la necesidad de serenar la mente. 
Actualmente, la exégesis más científica de la realidad 
nos hace dejar de lado esa parte más intuitiva e ima-

ginativa del inconsciente humano, que para muchos 
poco rigor ofrece y poco ayuda a sostener la mecaniza-
ción irreflexiva del ritmo de vida que llevamos, donde la 
eficacia y la productividad adquieren máximo protago-
nismo. «El mundo intelectual se ha identificado con lo 
complejo, y está muy bien para amueblar la cabeza, pero 
el espíritu se alimenta de lo sencillo». (Pablo D’Ors). Lo 
sencillo conecta siempre con la esencia, donde habita el 
espíritu. De nosotros depende alimentar lo sencillo o lo 
complejo, el hacer continuo o el ser eterno.

Nada de libros ni de batallas dialécticas: ser uno mismo 
desde la sencillez del corazón. Orar y estar conectados 
con nuestra virtud nos ayuda a lograr la serenidad de 
mente desde la que poder llegar a las profundidades de 
las Escrituras de las que hablaba Francisco, quien ilumi-
nado por esos “resplandores de luz eterna”, nos invita 
una vez más a acallar el pensamiento y sondear nuestro 
corazón. A diario surgen divisiones y hostilidades en 
todos los ámbitos, lo que nos hace ir definiendo nues-
tras distintas personalidades a expensas de la esencia 
de cada uno y ello a largo plazo desune. Si volcamos en 
el evangelio una mirada más existencial llegaremos a la 
profundidad que cada uno necesita. Está claro que no 
siempre podemos controlar lo qué vivimos, pero sí el 
cómo, y para ello el Evangelio tiene todas las respuestas, 
incluso cuando una lo abre sencillamente al azar.

VOLVER A JESÚS

EL ESPÍRITU SE ALIMENTA DE LO SENCILLO 
Mamen Carilla. Paz y Bien
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Sábado, 8 de julio: 
Asamblea del Grupo de San Francisco. A las 17 horas
Del 11 al 16 de julio: 
Campa Junior
Del 17 al 23 de julio: 
Campa Juvenil
Miércoles, 26 de julio: 
Día de los abuelos, en la onomástica de 
San Joaquín y Santa Ana
Del 29 al 30 de julio: 
Asamblea de la Comunidad Fraterna.
Del 31 de julio al 6 de agosto: 
Encuentro JMJ en Lisboa (Portugal).
Sábado, 12 de agosto: 
Festividad de Santa Clara.
Sábado, 23 de septiembre: 
Asamblea del Grupo de San Francisco.

Todos los jueves a las 20:30 oración comunitaria
en la Capilla de San Damián

BODA DE MARIAN Y SEBAS
10 de junio

bodas de plaTa javi y yeyes
17 de junio

Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada
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